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La publicitada medida del presidente de 
los EE.UU., Barack Obama, que libera 
fondos federales para la investigación 
con células madre, vuelve a animar el 
debate sobre la ciencia como racionali- 
dad suprema, libre de valores. ¿Qué son 


y para qué sirven las células madre? 


La madre... 


POR MATIAS ALINOVI 


l episodio lo refiere Plutarco, en los Vueve li- 

bros de la historia. Cuando Teseo, el héroe grie- 
go, volvió victorioso de Creta después de haber ma- 
tado al minotauro y liberado a los atenienses del 
tributo de jóvenes que todos los años debían en- 
viar a la isla, los ciudadanos de Atenas pensaron, 
previsiblemente, en levantarle un monumento. Al- 
guien propuso que el monumento fuera el barco 
mismo en el que Teseo había atravesado dos veces 
el Egeo, la memoria del viaje. Así que en la cima 
de alguna de las colinas de Atenas procedieron los 
ciudadanos agradecidos a instalar el barco, a la in- 
temperie de las noches áticas. 

Con el tiempo, murieron y nacieron atenien- 
ses, pero fue insoslayable tarea munícipe de to- 
das las generaciones restaurar el barco de Teseo. 
Durante siglos, la madera que inexorablemente 
se pudría fue reemplazada por madera nueva. Y 
después se reemplazó la madera de reemplazo. 
Hasta que un día entre los días se paró frente al 
barco un ateniense entre los atenienses, y con al- 
guna fatuidad declaró: “Este no es el barco de Te- 
seo”. Otros, que no esperaban más que la apari- 
ción del primero, dijeron: “Desde luego que es el 
barco de Teseo”, y ya no hubo modo de acallar 
la discusión, ni tampoco motivo. La conclusión 
de Plutarco es la síntesis magnífica que a veces 
puede ser la historia: “De allí surgieron dos es- 
cuelas filosóficas, divididas por la respuesta dis- 
tinta que daban al argumento aumentativo”. 

Plutarco no explicitaba el argumento aumenta- 
tivo, consciente quizá de que tampoco hacía falta 
porque de algún modo ya estaba cabalmente for- 
mulado en el relato. Unos atenienses creían en la 
identidad material; los otros no. Unos creían en la 
identidad atómica del barco, digamos así; los otros 
en una intencional: mientras las generaciones pre- 
servaran la forma del barco, preservarían la inten- 
ción de Teseo al construirlo, y de algún modo el 
barco conservaría su identidad. Lo que oponía a 
aquellas dos escuelas, en definitiva, era qué pro- 
piedades son esenciales, y cuáles no, a la hora de 
definir la identidad. 

Esas discusiones procedían de una práctica con- 
creta. Lo que inadvertidamente hacían aquellas ge- 
neraciones de atenienses era “carpintería regene- 
rativa”. Regeneraban el barco por trasplante de la 
madera. Pero cuáles no habrían sido los matices 
en la división de las escuelas filosóficas, que sin su- 
da habrían proliferado, si los atenienses hubieran 
imaginado otros mecanismos de restauración. Por 
ejemplo, que el barco regenerara solo su madera; 
que de alguna manera pudiera estimularse el cre- 
cimiento de la madera del barco para que se aco- 
modara a la forma original. Y cuáles no habrían 
sido las posibilidades de la ingeniería naval ate- 
niense en ese caso. 


REGENERATE Y ANDA 

La posibilidad de regenerar tejidos a partir de las 
células del propio organismo condujo, en los últi- 
mos veinte años, al desarrollo de una nueva espe- 
cialidad de la medicina, la medicina regenerativa. 
Una especialidad que plantea todos los problemas 
éticos y filosóficos que ya planteaban los trasplan- 
tes de órganos sólidos, y aún más. ¿Qué se propo- 
ne la medicina regenerativa? Aprovechar, dirigir, 
manipular, estimular las extraordinarias capacida- 
des potenciales que el cuerpo tendría para regene- 
rar tejidos dañados. Con ese propósito, instru- 
menta dos materiales propios del cuerpo humano. 
Por un lado, los factores de crecimiento, es decir, 
las sustancias que en el organismo estimulan la mul- 
tiplicación de determinadas células. 

Esas sustancias serían capaces, en principio, de 
convocar a las células a la reparación, como el de- 
ber a los atenienses. Por el otro, las llamadas cé- 
lulas madre —o troncales, o progenitoras celula- 
res, o estaminales—, es decir, las células inespecí- 
ficas del organismo, no especializadas —en el sen- 
tido en que las neuronas están especializadas en 
el funcionamiento del cerebro, o los miocitos en 
el funcionamiento del corazón— y cuya función 
sería la de permanecer expectantes a una convo- 
catoria a la reparación, una suerte de atentos re- 
servistas de los ejércitos celulares del organismo. 


IMAGEN DE CELULAS MADRE PARA TRASPLANTAR. 


El ejemplo típico es el del corazón y el infarto. 

Se cree que después de un infarto, el organismo 
desencadena unos mecanismos que estimulan la 
producción de factores de crecimiento, que, a su 
vez, convocan a las células madre de otros tejidos 
a diferenciarse —a definirse— y a encontrar su des- 
tino como células del corazón. Basta con enunciar 
el propósito de la medicina regenerativa para en- 
tusiasmarse con sus extraordinarias posibilidades: 
manejar la convocatoria a la autorreparación del 
cuerpo sin intervenir directamente evitaría todos 
los problemas inmunológicos propios del tras- 
plante directo, y aun los de cualquier cirugía y los 
de la administración de medicamentos. Pero nada 
es tan simple como parece. 


LA FUERZA DEL DESTINO 

Lo que distingue a las células madre es entonces 
su potencialidad. Una potencialidad que recono- 
ce grados, y que permite clasificarlas. En el ápice 
de la potencialidad, está el cigoto, célula madre por 
excelencia y madre de todas las células, es decir, la 
célula que resulta de la unión de las dos células se- 
xuales humanas, el óvulo y el espermatozoide. Esa 
célula es perfectamente potencial en el sentido en 
que puede convertirse en cualquiera de las células 
de un embrión, y aun en las que no forman direc- 
tamente parte del embrión, como las de la placen- 
ta. El cigoto da lugar a un organismo completo. Se 
dice, por eso, que es totipotente (es decir, que tie- 
ne la capacidad de devenir cualquier otra célula). 

El cigoto comienza a dividirse, primero en nue- 
vas células totipotentes, y luego en células que, pro- 
gresivamente, van perdiendo la totipotencia, como 
si desarrollarse fuera perder capacidades potencia- 
les. Al cabo de una semana de divisiones, las célu- 
las que forman el embrión están distribuidas sobre 
una circunferencia irregular: en un lugar preciso, 
interior a la circunferencia, algunas células parecen 
amontonarse. Ese amontonamiento se llama maci- 
zo celular interno, y las células que lo conforman 
ya no son totipotentes, sino pluripotentes. Son las 
células que darán lugar al embrión propiamente di- 
cho; mientras que las que se distribuyen sobre la 
circunferencia conducirán a la formación de la pla- 
centa. Ocurrió la primera diferenciación. 

Las células pluripotentes son, entonces, capaces 
de diferenciarse en cualquier célula del organismo, 
pero no en las de la placenta. A medida que el de- 
sarrollo embrionario avanza, se van formando nue- 
vas poblaciones de células madre, pero con una po- 
tencialidad de generar tejidos cada vez más restrin- 
gida. Aparecen las células multipotentes, que sólo 
pueden generar células de su propia capa o linaje 
embrionario de origen, y las unipotentes, que sólo 
pueden dar lugar a un tipo de célula particular. 


Science Pics 


Pero la potencialidad no se agota en el embrión. 
Los organismos adultos también poseen un deter- 
minado tipo de células madre, aunque con capaci- 
dades limitadas respecto de las del embrión. La di- 
ferencia es el grado de la especialización: mientras 
que las células madre del macizo celular interno son 
capaces de originar todos los tejidos, las del adulto 
están especializadas, y en general sólo son capaces 
de dar lugar a células de un determinado tejido. 


EL ORIGEN DE LA CONTROVERSIA 

Tenemos entonces una gran división entre las 
células madre embrionarias —-las del macizo celu- 
lar interno, pluripotenciales— y las adultas —las que 
se encuentran en los tejidos del organismo adulto, 
listas a intervenir, pero ya especializadas—. Con re- 
lativo éxito, las adultas se utilizan desde hace al- 
gunos años en el tratamiento de distintas enfer- 
medades. La mejor fuente de células madre den- 
tro del organismo adulto ha sido, hasta ahora, la 
médula ósea. Si uno aspira células madre de la mé- 
dula de cualquier hueso mediante una punción, y 
las inyecta en el organismo, puede estimular la re- 
paración de un tejido dañado. Las células madre 
hematopoyéticas de médula ósea, que son las en- 
cargadas de la formación de las células de la san- 
gre, son bien conocidas y empleadas desde hace 
tiempo en el tratamiento de las enfermedades he- 
matológicas. 

Una cuestión bien distinta es la del uso de las 
células madre embrionarias. En este caso no se 
trataría de utilizarlas en tratamientos terapéuti- 
cos —no todavía, digamos— sino que servirían co- 
mo modelo de estudio del desarrollo embriona- 
rio. Las investigaciones con células madre em- 
brionarias podrían conducir, en principio, a en- 
tender cuáles son los mecanismos que permiten 
a una célula pluripotente diferenciarse para for- 
mar cualquier célula del organismo. Pero lo cier- 
to es que el uso de las células embrionarias pre- 
senta inconvenientes de diverso tipo, el primero 
de los cuales es el de su obtención. 

Las células madre embrionarias se obtienen a 
partir de embriones que son producto de la ferti- 
lización ¿n vitro. Son embriones que no han sido 
implantados en un útero y que permanecen con- 
gelados en el laboratorio. Si se permite al embrión 
desarrollarse durante un cierto tiempo en una pla- 
ca de cultivo, al cabo de ese tiempo se tiene un em- 
brión con células madre que pueden utilizarse con 
fines experimentales —o quizás, en un futuro cer- 
cano, terapéuticos—. Pero el problema es que con 
las técnicas actuales, el procedimiento supone el 
sacrificio del embrión, y con él, la interrupción de 
su desarrollo. El origen de la controversia sobre las 
células madre es el del status del embrión. 


CONDICION NECESARIA PERO 
NO SUFICIENTE 

Al principio, todos fuimos un embrión. Elimi- 
nándolo, no habríamos sido. Pero eso, ¿qué quie- 
re decir? ¿Cuándo empieza lo que empieza? ¿Qué 
actos influyen definitivamente sobre la potencia- 
lidad del ser? La idea de que un hecho debe ocu- 
rrir no es observable, dicen los científicos. La cien- 
cia observa hechos, pero no la necesidad de que 
ocurran. Restringiéndose a esos hechos, lo que la 
ciencia ve en la división del cigoto es un fenóme- 
no biológico, unos mecanismos celulares. Es claro 
que uno podría argumentar que son mecanismos 
sobre los que los científicos tienen alguna expe- 
riencia, algún conocimiento. Digamos que son 
conscientes de que en el final de ese proceso suele 
ocurrir la aparición de una conciencia. 

Para decirlo en otros términos, el embrión es una 
condición necesaria, aunque no suficiente, para la 
existencia de una conciencia. Los partidarios de la 
investigación con embriones creen que lo que se in- 
terrumpe al interrumpir el desarrollo del embrión es 
un fenómeno biológico, y no una vida humana. El 
Vaticano —para caracterizar de algún modo a la opo- 
sición— entiende que en el embrión existe un ser hu- 
mano aunque no haya nacido todavía, y que inte- 
rrumpir su desarrollo es, de algún modo, matarlo. 

Uno podría pensar, sin embargo —sin identifi- 
car el sacrificio del embrión con la muerte de un 
humano-, en la interrupción de una conciencia fu- 
tura. Es difícil sustraerse a la idea de futuro ante la 
división de las células del embrión. Una idea de fu- 
turo que procede de una cierta experiencia de los 
fenómenos biológicos: cada vez que ocurre esa di- 
visión —claro que en condiciones particulares, y no 
en el laboratorio— suele ocurrir al cabo de cierto 
tiempo la aparición de una conciencia. 

Pero quizás el de conciencia futura sea un con- 
cepto mal definido, y de ahí procedan algunas fa- 
lacias. Quizá la conciencia sólo pueda definirse en 
el presente. En la posición del Vaticano existe, en 
todo caso, un compromiso con una metafísica aris- 
totélica que considera que una posibilidad es algo 
que existe y que no existe al mismo tiempo. Esa no 
es la única manera de pensar la posibilidad, y eso 
es lo interesante del debate. El debate metafísico 
debería tomar a la idea de posibilidad como obje- 
to de reflexión. 

Quizá la forma de acabar con la controversia sea, 
simplemente, de facto, es decir, obteniendo célu- 
las madre de fuentes no embrionarias. Algunos 
científicos norteamericanos lograron hace poco ob- 
tener células madre de un ratón sin sacrificar los 
embriones. Otros investigadores consiguieron ac- 
tivar mediante estímulos eléctricos, la división de 
óvulos no fecundados. Y un biólogo japonés, Shin- 
ya Yamanaka, descubrió en 2007 que las células 
adultas podían reprogramarse hacia un estado em- 
brionario con relativa facilidad. Todos esos descu- 
brimientos recientes podrían convertirse, en bre- 
ve, en técnicas alternativas para la obtención de cé- 
lulas madre embrionarias. 


UNA CONCLUSION 

El ejemplo del barco de Teseo funcionaría no só- 
lo como metáfora de la regeneración, sino también 
como ejemplo de que la controversia metafísica sur- 
ge de una práctica concreta. Las discusiones sobre 
las células madre, reavivadas a partir de la medida 
de Obama, parecen dejar a quienes se oponen al 
uso de los embriones parados, definitivamente, del 
lado de la irracionalidad. Esa sensación procedería 
de la idea de que la racionalidad científica es la for- 
ma más alta de la racionalidad humana, y, en ese 
sentido, más libre de valores. Como si la ciencia 
partiera siempre de presupuestos no examinados, 
ni examinables. Como si cualquier examinación de 
esos presupuestos atentara contra la libertad de in- 
vestigación, y aun contra la razón misma. 

Pero hay otra forma de pensar la ciencia, y es 
en términos de práctica científica. La noción de 
práctica científica ha ido variando con el tiempo, 
y por eso historizar es siempre sano. En definiti- 
va, se puede ser un defensor de los logros de la 
ciencia, y sin embargo situar históricamente la 
empresa científica. No considerar a la ciencia co- 
mo una abstracción, sino como un conjunto de 
acciones que pueden ser valoradas. 


Concursos 


Concurso nacional de 
ensayos teatrales “Alfredo 
de la Guardia” 

Destinado a investigadores del 
país. 

Las obras ganadoras serán 
publicadas por la Editorial 
InTeatro. 

Hasta el lunes 30. 

Bases en www.inteatro.gov.ar. 


Exposiciones 


Cayetano Arcidiacono: 

still life 

Fotografía. 

Museo Nacional de Bellas Artes. 
Av. del Libertador 1473. Ciudad 
de Buenos Aires. 


Recomienzo del mundo 

La imaginación estética en 
personas con discapacidad. 
Pinturas, esculturas, dibujos y 
collages. 

Además, la muestra “Tú y yo”, 
con pinturas, fotografías y 
litografías del artista suizo 
Lucien Rod. 

Hasta el domingo 22. 

Palais de Glace. Posadas 1725. 
Ciudad de Buenos Aires. 


Paredes, pintadas y 
protestas 

Museo del Cabildo. Bolívar 65. 
Ciudad de Buenos Aires. 


Visión revelada: selección 
de obras de Abelardo 
Morell 

Una antología del fotógrafo 
cubano radicado en los Estados 
Unidos. 

Museo Nacional de Bellas Artes. 
Av. del Libertador 1473. Ciudad 
de Buenos Aires. 


Secretaría de 
Cultura 
Presidencia de la Nación 


Sabotage 

Obras de Jorge Tirner, Nicanor 
Aráoz, Paula Toto Blake, Eugenia 
Calvo y Lila Siegrist. 

Fondo Nacional de las Artes. 
Alsina 673. Ciudad de Buenos 
Aires. 


Silvio Fischbein. Obras 
2001-2009 

Hasta el domingo 22. 

Palais de Glace. Posadas 1725. 
Ciudad de Buenos Aires. 


Homenaje a Alberto Balietti 
Museo Casa de Yrurtia. 
O'Higgins 2390. Ciudad de 
Buenos Aires. 


Los arcanos en seda 

Tapices inspirados en los arcanos 
recreados por Silke. 

Museo Nacional de Arte 
Decorativo. Av. del Libertador 
1902. Ciudad de Buenos Aires. 


Nora Patrich: Aquellas 
mujeres... 

Pinturas y grabados en los que 
la mujer es protagonista. 
Museo Evita. Lafinur 2988. 
Ciudad de Buenos Aires. 


Manzana de las Luces-400 
años 

Gigantografías sobre la 
evolución histórica del solar en 
la Sala Concejo, y exposición de 
acuarelas de Lola Frexas. 

Perú 272. Ciudad de Buenos 
Aires. 


| Música 

Orquesta Sinfónica 
Nacional 

Viernes 27 a las 21. Concierto 
en los barrios. Provincia de 
Buenos Aires. 


y 


El Ballet Folklórico Nacional se presenta el jueves 26 en la Ciudad de Buenos Aires. 


Compositores e intérpretes 
de la música argentina en 
piano 

Sábado 28 a las 21. 

Centro Nacional de la Música y 
la Danza. México 564. Ciudad 
de Buenos Aires. 


Música en Plural 

Domingo 29 a las 18. 

Centro Nacional de la Música y 
la Danza. México 564. Ciudad 
de Buenos Aires. 


Música en la Estancia 
Viernes 27 a las 21.30. “El 
caminante”, por el grupo Le 
Cle-f. 

Museo Casa del Virrey Liniers. 
Av. Padre Domingo Viera 41 
esq. Paseo de la Estancia. Alta 
Gracia. Córdoba. 


Música al atardecer 

Banda Sinfónica de Ciegos: 
domingo 22 a las 19. 

Palais de Glace. Posadas 1725. 
Ciudad de Buenos Aires. 


Danza 


Ballet Folklórico 

Nacional 

Jueves 26 a las 20. 

Centro Nacional de la Música y 
la Danza. México 564. Ciudad 
de Buenos Aires. 


[Teatro 


XXIV Fiesta Nacional del 
Teatro-Chaco 2009 
“Escenario de inclusión”. 
Participan 35 elencos 
provinciales y cinco espectáculos 
invitados. Además, talleres, 
seminarios, encuentros de 
artistas, homenajes y 
presentaciones de libros. 


Del 26 de marzo al 4 de abril. 
Resistencia. Chaco. 


Don Juan de acá 

(el primer vivo) 

De Los Macocos y Eduardo 
Fabregat. 

Dirección: Julián Howard. 
Jueves, viernes y sábado a las 
21, y domingo a las 20,30. 
Teatro Nacional Cervantes. 
Libertad 815. Ciudad de Buenos 
Aires. 


Chúmbale 

De Oscar Viale. 

Adaptación y dirección: Santiago 
Doria. 

Jueves, viernes y sábado a las 
21.30, y domingo a las 21. 
Teatro Nacional Cervantes. 
Libertad 815. Ciudad de Buenos 
Aires. 


| Cine 


El cine de Carlos Sorín 
Jueves 26 a las 17. “La película 
del rey”. 

Teatro Nacional Cervantes. 
Libertad 815. Ciudad de Buenos 
Aires. 


Kino Palais. 

Espacio de artes 
audiovisuales 

Programación en 
www.palaisdeglace.org/ 
kino/programacion/. 

Palais de Glace. Posadas 1725. 
Ciudad de Buenos Aires. 


Adolfo Bioy Casares 

y el cine 

iércoles 25 a las 17. “El sueño 
de los héroes”. 

Teatro Nacional Cervantes. 
Libertad 815. Ciudad de Buenos 
Aires. 


CULTURA 


SUMACULTURA 


AGENDA CULTURAL 


03/2009 


Programación completa en 


www.cultura.gov.ar 


Recorré el país desde 

el Museo Histórico 
Nacional 

Documentales de realizadores 
independientes. 

Jueves a las 19. 

Defensa 1600. Ciudad de 
Buenos Aires. 


Chicos 


¿De dónde vienen las 
láminas del Billiken? 
Domingo 22 a las 16. 
Museo Histórico Nacional. 
Defensa 1600. Ciudad de 
Buenos Aires. 


| Seminarios 


VI Campus 
Euroamericano de 
Cooperación Cultural 
Gestión cultural y ciencia: una 
relación imprescindible. 

Del 24 al 27 de marzo. 
Centro de Convenciones de la 
UCA. 

Más información en 
www.cultura.gov.ar. 


Programas 


Identidades Productivas, 
en Humahuaca 
Lanzamiento de la Colección 
Jujuy. 

Indumentaria, accesorios y 
objetos con identidad local, 
ideados por 90 artesanos de la 
provincia. 

Muestra, desfile, y espectáculo 
de música y danza a cargo de 
artistas locales. 

Sábado 28 a las 21. 
Escalinatas del Monumento a 
los Héroes de la 
Independencia. Humahuaca. 
Jujuy. 


Y alos diez mil años resucitó 
de entre los muertos... 


En un momento álgido del debate sobre clonación y células madre (ver nota principal), 
en la Argentina y otros países del globo, un estudio de reciente publicación habla de la 
posibilidad de recrear especies en vías de extinción o curar dolencias hereditarias. 
Todo está guardado en la memoria genética, sueño de la vida y de la historia. 


SER EN EL SUEÑO 

Crónicas de historia y vida toba 
Pablo Wright 

Editorial Biblos, 

Colección Culturalia, 270 páginas 
e ilustraciones. 


LEERLOS Libro mestizo, si los 
SER-EN-EL-SUEÑO 


Crónicas de historia 
y vida toba 


hay, Ser en el sueño. 
Crónicas de historia y 
vida toba no puede 
ser catalogado como 
- un típico estudio de 
antropología sino co- 

2 mo una mezcla sutil y 
efectiva de literatura y 

epistemología, de fi- 
losofía e historia, de autobiografía y libro de 
viajes: no sería exagerado, en este sentido, 
relacionarlo con aquella tradición autocrítica 
del pensamiento etnográfico presente en Tris- 
tes trópicos, esa obra ineludible del antropó- 
logo más famoso del siglo XX, Lévi-Strauss. 

Inspirado en personajes tan disímiles co- 
mo Heidegger y Juan Rulfo, Merleau-Ponty 
y el Premio Nobel Par Lagerkvist, Wright (di- 
rector de la colección Culturalia) se propo- 
ne estudiar comportamientos y formas de 
ver y de estar en el mundo de los indígenas 
gom, con el objetivo de superar las críticas 
poscoloniales (que ven la antropología co- 
mo una disciplina indefectiblemente euro- 
centrista) y diseñar “una verdadera filosofía 
intercultural”, que comprenda la existencia 
de “ontologías regionales”, que haga hinca- 
pié en la intersubjetividad y en la “praxis re- 
lacional del conocimiento”. 

No es casual que, en determinado mo- 
mento, pueda afirmar: “El trabajo de campo 
con gente qom, además de afectar mi es- 
tructura existencial, me enseñó que otras for- 
mas de vida pueden ser tan significativas co- 
mo la mía propia”: la reflexión etnológica so- 
bre el otro funciona como estrategia para 
mostrar las maneras de ser de uno mismo. 
Los capítulos de historia y de filosofía de la 
antropología (de corte tal vez más académi- 
co o erudito) se entrelazan con poemas de 
Borges y Echeverría, con las experiencias 
personales del autor en su trabajo de cam- 
po, con el viaje realizado por un aborigen a 
la ciudad de Buenos Aires (una pequeña, di- 
vertida e interesantísima historia que termi- 
na por poner en crisis ciertos preconceptos 
de clase media del autor y que hace evocar, 
ineludiblemente, el capítulo del Facundo en 
el que Quiroga se apropia de la ciudad) y con 
las ilustraciones de los gom que revelan, de- 
trás de figuras aparentemente infantiles, una 
cosmología muy precisa. 


NICOLAS OLSZEVICKI 


AGENDA CIENTIFICA 


BECAS DEINVESTIGACION Y DOCENCIA 
La Universidad Nacional de General Sar- 
miento anuncia que el período de inscrip- 
ción a las Becas de Investigación y Docen- 
cia estará abierto entre el 30 de marzo y el 
21 de abril. Pueden presentarse a las becas 
estudiantes avanzados, graduados recien- 
tes y graduados con formación de posgra- 
do. Más información en: www.ungs.edu.ar. 


POSGRADO DE EPISTEMOLOGIA 

Y METODOLOGIA DE LA CIENCIA 

La Facultad de Ciencias Exactas y Natura- 
les de la UBA informa que el 17 de abril ven- 
ce el plazo para inscribirse al Posgrado en 
Epistemología y Metodología de la Ciencia, 
que se dictará en el Centro Nacional Pata- 
gónico del Conicet (Cenpat), entre el 18 y el 
22 de mayo. Los interesados pueden visitar 
el sitio del Cenpat (www.cenpat.edu.ar/ge 
ac/indexgeac.htm). 
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DE IZQUIERDA A DERECHA, LAS ESTRUCTURAS DE ADN, A,B Y Z. 


POR ESTEBAN MAGNANI Y LUIS MAGNANI 


ls noticias sobre la desaparición de especies 
son frecuentes, ya sea porque alguna está por 
ocurrir 0, peor, porque ya se ha materializado. Es 
lo que pasó en 2000 con el íbex, una cabra salva- 
je de los Pirineos, cuando el último ejemplar, una 
hembra de 13 años bautizada Celia, fue hallada 
muerta. En este caso, lo distinto es que la difun- 
ta venía siendo observada por José Folch, del Cen- 
tro de Investigación y Tecnología Agroalimenta- 
ria de Aragón, España, que en 1999 tomó célu- 
las de la piel y conservó congeladas las muestras 
a fin de no perder el ADN. El propósito era in- 
tentar la clonación de la misma manera que se hi- 
zo con Dolly, la ovejita famosa. 

Por más que el ADN de Celia se combinó con 
células de cabras domésticas y se consiguieron más 
de 1000 embriones, el proceso fracasó: unos 30 
fueron implantados en los úteros de cinco cabras 
domésticas y se consiguió que uno de ellos llega- 
ra a buen término, pero el íbex clonado sobrevi- 
vió apenas unos minutos después del parto. Co- 
mo sucede con frecuencia en los animales clona- 
dos, los pulmones estaban malformados. Sin em- 
bargo, desde el punto de vista de Folch, el caso es 
exitoso por cuanto ahora saben que las células de 
Celia son útiles y también que se pueden usar ca- 
bras domésticas como madres sustitutas. 


CANDIDATOS SOBRAN 

En el ADN está la receta completa para crear 
cualquier criatura. Claro que crear una vida que 
se mueva y respire, a partir de una secuencia de 
genomas que existe sólo en una PC, hoy no re- 
sulta posible. Sin embargo, Stephan Schuster, un 
biólogo molecular de la Universidad Estatal de 
Pensilvania, predice que algún día alguien em- 
pezará a intentarlo. Y agrega que hace 50 años 
nadie habría creído que las instrucciones para “fa- 
bricar” un ser humano estarían escritas y que se 
podrían reparar enfermedades heredadas o clo- 
nar mamíferos. 

Es probable que, justificadamente, Schuster 
esté influido por el proyecto del genoma del ma- 
mut, del que es actor importante. A fines de 


2008, los genetistas lograron “reescribir” el ADN 
casi completo de éste, lo que ha llevado a sesu- 
das especulaciones acerca de si se podría volver- 
lo a la vida. 

Las derivaciones no se hicieron esperar: ¿qué 
otros animales extinguidos se podrían resucitar? 
Los candidatos son muchos y es curioso adver- 
tir que la prioridad asignada a un animalito, aun 
como sugerencia, no se basa en la viabilidad de 
la resurrección sino en su belleza o su “carisma” 
mediático. 

Así, un armadillo grande como el Volkswagen 
típico, llamado gliptodonte, el tigre de Tasma- 
nia, el oso de cara pequeña, el gorila, entre mu- 
chos otros, figuran en la lista. Pero además de su 
carisma, estos animalitos tienen que cumplir con 
otros requisitos. Uno de ellos es que pueda con- 
seguirse la secuencia completa de sus genomas, lo 
que no resulta una tarea sencilla, por cuanto al 
morir un animal la carne es destruida, muy pron- 
to, por el sol y las bacterias. 

Una excepción se da, por ejemplo, en Siberia, 
donde el hielo hace de conservante; o en cuevas 
secas aisladas. En esos casos es posible encontrar 
cadenas de ADN intactas. Aun así, Schuster afir- 
ma que es inútil buscar información genética de 
especímenes que superaron los 100 mil años—di- 
nosaurios abstenerse—; el ADN ya no será de bue- 
na calidad. 

El caso del gorila es emblemático. Los candi- 
datos principales deberían ser los que están a 
punto de extinguirse. Además, aquellos que tie- 
nen una madre sustituta adecuada, y el gorila 
tiene al chimpancé. 


LA CLONACION, DE CAPA CAIDA 

Lo logrado por los genetistas a partir de algu- 
nos mechones de un mamut congelado no es pa- 
ra despreciar. Se trata, en verdad, del intento más 
exitoso de lograr la secuencia de ADN de un ani- 
mal extinto. Puesto que las cadenas se degradan 
y dividen rápidamente después de la muerte, in- 
cluso en un tejido poroso como es el hueso, que 
se llena de hongos y bacterias, conseguir la se- 
cuencia completa es muy complicado. Lo que hi- 
zo Schuster fue usar el pelo de la lana de dos ma- 
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muts congelados en Siberia hace 20 mil y 60 mil 
años. La queratina que cubre al pelo se encargó 
de proteger el ADN y mantenerlo, en alguna me- 
dida, fuera de contacto con elementos extraños, 
lo cual lo conservó más puro. 

Aunque nadie quita méritos a este trabajo, que 
permite otras investigaciones como las causas de 
la desaparición del mamut o el descubrimiento 
de lo cerca que está su ADN del que tiene el ele- 
fante, hace 10 años habría tenido aún mayor im- 
pacto. Cuando Dolly nació, justamente para esa 
época, la imaginación contempló manadas de 
vacas de similar buena calidad, ovejas que en su 
leche entregaban medicinas para los humanos, 
clonación terapéutica que permitiría crear piel 
humana para colocar en pacientes graves, entre 
otras cuestiones. 

Hoy se sabe que crear réplicas genéticas de 
animales es más que complicado y la clonación 
anda de capa caída. Tanto es así que sólo se in- 
tenta cuando se prevén ganancias importantes. 
Por supuesto, las grandes discusiones que se ini- 
ciaron al surgir el tema no ayudaron a levantar- 
la. Las visiones de humanos clonados y embrio- 
nes descartados removieron juicios morales, re- 
ligiosos y políticos que siempre salen a la luz 
cuando de la biología se trata. 

Sin embargo, hay gente que no se resigna, co- 
mo los investigadores japoneses que inyectaron 
gérmenes de trucha en salmones. Esto dio lugar 
a esperma de trucha en los machos y huevos de 
trucha en las hembras. Unidos, produjeron crí- 
as de truchas pese a que los padres eran salmo- 
nes. Una vez más, si se tiene el ADN sano, esto 
puede, eventualmente, dar lugar al renacimien- 
to de una especie extinguida. Otros investigado- 
res que no se andan con chiquitas son los del Ins- 
tituto J. Craig Venter, de Rockville, Maryland. 
Ahora han logrado armar el genoma completo 
del parásito humano Mycoplasma genitalium; y 
lo han hecho a partir de centenares de fragmen- 
tos de ADN artificial producidos a pedido por 
firmas que sintetizan genes. 

Algo más alejada de las luces de las cámaras, la 
realidad de la clonación sigue llegando, aunque es 
aún difícil determinar qué traerá consigo. 


